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    Introducción


    Los gritos de la gente hacían eco por todo el recinto, mi nombre era coreado por miles de personas a cuál más excitada, los nervios me tenían temblando al igual que una gran emoción me hacía desear salir de una vez. Éramos meros aficionados hacía apenas un año y en ese momento no había persona o lugar que no hablara de nosotros. Nick tamborileaba la pared haciendo su propio ritual antes de un concierto, Megan suspiraba, hacía ruidos raros con la boca y movía las manos exageradamente. Según ella: el estrés y los nervios desaparecían con ese bailecito ridículo. Yo por mi parte: tan solo cerraba los ojos dos segundos; visualizando tu cabello castaño, rizado en las puntas, tu boca preciosa cantando una de mis canciones; tu sonrisa. Oh dios… qué sonrisa. Iluminabas un campo de fútbol lleno hasta la bandera, tan solo con esa mueca que hacía que la letra se me fuera en mitad de una canción. ¿Te imaginas la catástrofe que causarías si tan solo estuvieras un segundo a solas conmigo? 


    Alguien tocó mi hombro deshaciendo el hechizo de tu recuerdo. Loren, el organizador, nos indicó que quedaban cinco minutos para salir al escenario. Y solo deseaba poder verte allí. En primera fila. Como en cada puto concierto, en la misma posición, con la misma blusa de mi nombre abrazando aquellas tetas que me vuelven tan loco. Con esa amiga tuya, tan loca como tú, pero no más hermosa. 


    Te convertiste en mi jodida clave de sol. La primera nota. El principio de mis canciones. No hay un principio sin ti, ni canción sin tu presencia. 


    —¿Oye estás bien, Gavin? —La voz de Meg me trajo de nuevo al mundo. 


    —Sí solo estaba…  pensando. 


    Una sonrisa sabionda curvó sus labios. 


    —Seguro estará donde siempre… —acertó a decir haciéndome sonreír—. ¿Por qué no pides que vaya a tu camerino cuando todo esto acabe? Así te quitarás el antojo de una buena vez… 


    —No es un bollo de crema, Megan… —resoplé deshaciéndome de su toque. 


    Tanto ella como Nick creían que lo que sentía por ti, era algo pasajero. Que en cuanto me acostase contigo, toda mi obsesión se esfumaría cual humo. Yo opinaba que eran unos idiotas metomentodos. 


    —¡Vuestro turno! 


    La adrenalina me traspasaba el cuerpo y me deshice de la tensión saltando en el sitio. Megan preparó el bajo y Nick se metió cada batuta en los bolsillos. Todo estaba en orden, la gente nos aclamaba, gritaban emocionados, la música cambió, las luces se bajaron, la emoción apareció… 


    Preparados… listos… 


    —¡BUENAS NOCHES NUEVA YORK! —y ahí estabas, mi clave de sol…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 1


    —¡Enhorabuena, chicos! —Víctor, nuestro manager, palmeaba nuestros hombros y gritaba eufórico. 


    Sonreí y aparté el sudor de mi frente con una de las toallas que nos dieron tras el escenario. Todo había salido mejor que bien, quitando el noqueo inicial que sufrí al verte. Estabas tan hermosa con ese carmín intenso en los labios y tu pelo recogido, que… 


    —¡Oye, Gavin! —Víctor serpenteó entre la gente que allí se acumuló para felicitarnos y llegó hasta mí con una sonrisa gigante en la cara —me encantó la parte en la que tocaste ese fragmento de la nueva canción. Porque es la nueva canción ¿no es así? 


    Tragué saliva nervioso. Sabía que se refería a mi solo de guitarra improvisado que hice cuando te vi mirar hacia el chico de tu izquierda. Tenías que tener la vista en mí y debía hacer algo para llamar tu atención.  Lo conseguí.


    —Claro… 


    —¡Genial! presiento que será un éxito. —Sus ojos brillaron y pude ver cómo contaba el dinero que tendría en sus manos después de ese gran éxito. 


    Anduve hacia mi camerino, tras despedirme de todos,  con un sentimiento agridulce en la boca del estómago. Por un lado me encantó verte de nuevo y por otro no podía dejar de pensar en quién sería el tipo que te acompañaba. Los celos me envenenaban al evocar tu imagen en brazos de otro y no puedo remediar pegarle un puñetazo a la puerta para abrirla. Hacía tiempo te reclamé como mía, aunque suene retrógrado y machista. Desde el momento en el que te vi, supe que estábamos hechos el uno para el otro. Con el tiempo terminaríamos juntos. Yo mismo me encargaría de que eso pasase. 


    ***


    Mis dedos se deslizaron sobre la condensación de mi vaso, sintiendo mi corazón palpitar a ritmo de la música atronadora que se escuchaba en el garito. Bebí otro sorbo de mi cubata y tras una mueca lo volví a dejar en la barra. Habíamos venido a festejar el buen inicio de gira. Siempre sacaban una maldita excusa para festejar. Yo querría haberme quedado en el autobús, bebiendo mi mierda y pensándote. 


    —Oye, Gavin… un grupo de fans se coló en el VIP. Hay una que no para de lloriquear y de decir tu nombre aporreando a los de seguridad con su bolso. 


    El semblante risueño de Nick me dio a entender el nivel de embriaguez que llevaba encima. Eso o que le hacía verdadera gracia que unas locas histéricas fueran capaces de matar a todo aquel que se interpusieran entre ellas y yo.


    —Déjalas, ya se cansarán… es la misma historia de siempre —contesté quitándole importancia. 


    Pasaba cada fin de semana, después de cada concierto y actuación. El mismo cuento todos los días. Nick se encogió de hombros y anduvo hacia el barullo que se formaba en la entrada del VIP. Miré de reojo, por mera inercia, viendo a aquellas histéricas señalarme y lanzarme besos desde la distancia. Sin importarles que tres tíos de tres metros, las agarrasen de pies y manos impidiéndoles el paso. Negué con la cabeza y rodé los ojos a la vez que me levanté en dirección al baño. Megan vino a mi lado luciendo nerviosa. 


    —Gavin… deberías ir —enfatizó, señalando con su cabeza hacia el grupo de fans. 


    —¿Para qué, Meg? La última vez casi me desgarran vivo… —resoplé y seguí mi camino, pero su brazo volvió a interceptarme. 


    —Está ella allí…


    Una corriente de sangre helada traspasó mis venas al mismo tiempo que escuché un chillido seguido de las voces oscas de los de seguridad. La acumulación de gente no me dejó verte, en un primer momento, pero logré captar tu pelo a través de todas aquellas personas que te impedían verme. Corrí hacia allí, viendo rojo. Hubiera matado a todo aquel que te hiciera daño o siquiera te tocara un pelo de la cabeza. Agarré a uno de los seguratas del chaleco y con todas mis fuerzas lo aparté. Grité que te dejasen en paz, sin tener en cuenta que había más chicas aparte de ti. Incluso una de ellas me miró como si fuera su salvación. La ignoré deliberadamente andando hacia ti y los que te arrastraban hacia la salida. 


    Corrí en tu ayuda, grité con todas mis fuerzas. 


    —¡SOLTADLA! 


    Solo me dio tiempo de ver tu mirada atemorizada mirándome directamente a los ojos, antes de que te sacasen como a un perro y a mí me agarraran desde atrás impidiéndome salir en tu busca. Grité y pataleé intentando soltarme. Ese día odié más que nunca no saber tu nombre. Odié ser quien era por el mero hecho de no poder tenerte cuando quería. 


    ***


    —¡CALMATE, MALDITA SEA! —el puño de Nick atrapaba mi camisa manteniéndome apresado contra la pared de la suite. 


    —¡¿QUE ME CALME?! ¡¿QUE ME CALME, DICES?! ¡A LA MIERDA CON TU PUTA CALMA! ¡LA HAN TRATADO COMO BASURA, JODER!


    —¿Qué querías que hiciéramos, Gavin? —interpeló Víctor con voz dura aunque siniestramente tranquila—. ¿Desde cuándo te importa que un puñado de fans histéricas reciban lo que se merecen? 


    —¡ELLA NO!


    —¿Ella? —preguntó con el ceño fruncido, haciendo énfasis en “ella” como si le diera asco incluso pronunciarlo. 


    Me obligué a calmarme ya que no estaba funcionando una mierda mi histeria. Lo podía ver en las caras de mi grupo, en el semblante de mi manager.


    —No me digas que te gusta una puta fan, Gavin… ¡No me estés diciendo eso ahora! —gritó dando un golpe seco a la mesa, donde varios regalos de las fans estaban desperdigados.


    Mi silencio le dio la respuesta que necesitaba. 


    —¡TE RERORCERÍA LOS COJONES AHORA MISMO, JODER! ¿Es que no sabes diferenciar entre lo falso y lo verdadero? —su mano agarró mi nuca haciendo que nuestros rostros quedasen muy cerca. Sus ojos brillaban de furia—. No necesito a una de mis estrellas lloriqueando por una puta mentira. ¡Sabes de sobra que solo quieren tu maldita fama y dinero, Gavin!


    —Igual que tú… —le espeté entre dientes haciéndolo soltarme. 


    Me miró a los ojos como si con eso le hubiera insultado o como mínimo, haberle dado una puñalada en pleno estómago. 


    —No olvides que antes que manager soy tu tío, Gavin… —me recordó con el ceño fruncido, intentando darme lástima. 


    «Una buena actuación, sí señor» pensé con amargura.


    —¡Dejaste de serlo en el mismo momento que te importaba más ganar dinero, que me recuperara del accidente! —le espeté ya harto de sus mentiras, de su hipocresía.


    —¡Estabas bien para cantar!


    —¡Con una maldita pierna rota y mitad de la cara amoratada!


    —¡CHICOS! —Megan se interpuso entre ambos. 


    Mi respiración agitada junto con la de Víctor, era lo único que se escuchaba en la habitación. El recuerdo de su cara cuando me obligó a cantar en el concierto, estando aún convaleciente, no se me olvidaría jamás. Fui el que salió peor parado de todos en el accidente. Y a él no se le movió un puto músculo cuando ocurrió. Miento. Sí que le importó que el solista de Rock Memory, casi se quedara para criar malvas. Porque así dejaría de ganar dinero para sus juergas y de follarse a toda desesperada que se encontraba. No le importaba una mierda lo que le ocurriera a su sobrino.


    —¿Crees que no me importas, Gavin?


    Una risa amarga burbujeó en mi garganta. Parecía estar leyéndome la jodida mente. 


    —No es que lo crea, Tío, lo sé. 


    Y tras una última mirada de falsa lástima salió de allí dejándome solo con mi grupo. Deseaba tanto romper algo… 


    —Gavin, tienes que calmarte —intentó tranquilizarme Nick.


    —¿Crees que no lo intento? A saber lo que le hicieron después de que la echaran como basura de allí… 


    —No le pasó nada, Gav… —dijo Megan con rotundidad—, yo misma fui a comprobarlo. La chica peleó como una ninja, joder. —rió al recordarlo—. Pero no hagas una tontería. Tu tío tiene algo de razón. No sabes si ella es diferente a las demás. 


    —¿Tú también? —espeté con desprecio. 


    —Gavin, no le hables así —la defendió Nick con la mandíbula apretada.


    —¿Por qué no os folláis de una vez y me dejáis a mí en paz? 


    Y tras ver sus rostros rojos de vergüenza, salí de allí como alma que lleva el diablo. Deseaba desesperadamente un respiro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  


  
    Capítulo 2


    Hoy era nuestro último día en Nueva York, nuestro próximo destino sería Georgia y aunque mi humor seguía perro, tenía ganas de irme de allí. Sabía que te encontraría de nuevo y eso me llenaba de alegría. 


    —¿Gavin porque no vas a por el desayuno? Se supone que le toca a Nick, pero está demasiado ocupado ignorándome —gruñó cruzándose de brazos luciendo realmente molesta.


    —Vale… iré yo. —le sonreí y besé su frente con cariño. 


    No sabía lo que les pasaba a esos dos. Megan era la más sociable mientras que Nick era totalmente hermético. No había dios quien le sacara información de su vida personal y eso que éramos amigos desde que teníamos diez años. Tendrías que habernos visto de adolescentes, queriendo ser estrellas del rock. Disfrazados con cualquier cosa que encontrábamos en casa de nuestros padres, tocando guitarras imaginarias, ya que no teníamos dinero para costearnos unas de verdad. 


    Salí del autobús donde nos habíamos quedado los últimos días, no nos gustaban demasiado los hoteles ni las comodidades, y me apresuré a salir del aparcamiento. Las gafas de sol y una sudadera con capucha eran mi atuendo típico para que la gente no me reconociera. Aunque a decir verdad, siempre había alguien que sí lo hacía. Ya fuera por mis significativas botas con el sello de la banda o la forma de moverme.


    Llegué a una cafetería, estaba llena de gente, como todo en Nueva York. El olor a bollería y a café me hizo salivar. En último momento decidí darle tiempo a aquellos dos, y desayunar aquí yo solo. Agarré un par de bollos de crema, un donut de chocolate, un café solo y me senté en uno de los pocos asientos que quedaban libres. Empecé a comer, siendo consciente de cómo un grupo de chicas que estaban sentadas en la mesa de atrás. Me encorvé en mi asiento, tapando mi cara un poco más y así no ser descubierto. Como si lo predijera, el tema de conversación era yo. 


    —¿Y dónde irán ahora? —preguntó una de ellas.


    —A Georgia… —contestó otra con voz risueña. 


    Me hizo sonreír. Tenía una voz linda aunque seguro la tuya lo era aún más. 


    —Como no… Alice y su obsesión por el buenorro de Gavin. 


    Todas rieron. Alice era un lindo nombre. Incluso pensé que podría llamarte así hasta que supiera el verdadero. 


    —No es obsesión —se defendió—, en verdad me gusta. 


    —¡Anda! Y a nosotras. Un día de estos conseguiré raptarlo, lo amordazaré y amarraré a los barrotes de mi cama. Uff… ¡qué calor!


    Una vez más todas rieron. Yo intenté no atragantarme con el café. La piel se me había puesto de gallina y no de una buena manera. Qué les daban a estas mujeres de desayuno: ¿viagra?


    —¡Vete a la mierda, Anna! —Una silla chirrió y un taconeo apresurado se escuchó a mi derecha. 


    Un halo de perfume me dejó un poco loco. Pero no tanto como ver una figura femenina, un pelo largo y castaño, ondulado en las puntas, y un pequeño trasero redondo y apetecible, andar hacia los baños. 


    Solté el bollo sintiendo como unos nervios incontrolables se instalaban en la boca de mi estómago, quitándome el apetito de un plumazo. Alice… 


    Saliste del baño, un minuto después. Sin siquiera cruzar la mirada conmigo. Eras tú. Enfurruñada y preciosa. Andando con paso firme hacia la mesa donde estabas con tus amigas. Pasaste a cámara lenta, dándome tiempo a empaparme de ti, de sentirte más cerca de lo que nunca te tuve. 


    Y ahí es cuando me enamoré de ti aún más. De cómo me celabas, sin siquiera haber entablado una conversación conmigo, de cómo te emocionabas al decir mi nombre, de cómo te sabías toda la gira, de cómo planificabas tu vida, yéndome a ver en cada concierto…


    Saqué de mi bolsillo mi amuleto de la suerte, mi primera púa, la cual había tenido tiempos mejores. Mi nombre grabado en el reverso y una clave de sol en la otra cara. «¿Ves que estamos destinados?»  Sonreí y me levanté, llevándome el desayuno de los chicos conmigo. Pasé por tu mesa y simulando el habérseme caído algo, metí la púa en tu bolso sin que te dieses cuenta. Ya me estaba imaginando tu sonrisa cuando la vieras… 


    ***


    —¡A lo que por fin llegas! —Exclamó la rubia loca en cuanto abrí la puerta del bus.


    Megan agarró la bolsa y Nick tras rodar los ojos cogió su desayuno y se sentó frente a ella a desayunar. Ambos con cara de haber chupado un limón y sin vodka. 


    —¿Tú no desayunas? 


    Sonreí como un bobo. Estaba como ido, como hechizado.


    —Ya lo hice… —contesté escuetamente tumbándome en la cama justo al lado de la mesa. 


    Sentí sus miradas en mí todo el rato. Y no era para menos, me hubiera gustado ver mi cara de gilipollas en ese momento. 


    —¿Y esa sonrisa? —me pregunta Nick con la boca llena. 


    Escuché cómo Megan le golpeó tras la nuca. 


    —Traga antes de hablar, neandertal. 


    La mirada que Nick le da es de todo menos agradable y sin decir nada se zampó el bollo de un bocado, haciendo ruidos exagerados por tal de molestarla más aún.  


    —No me pasa nada. Solo tengo ganas de ir a Georgia —le contesté para aligerar un poco el ambiente y desviar la atención de Megan hacia mí. Esa mujer enfadada era un peligro contra la salud pública, o mejor dicho, la de Nick.  


    —¿Crees que estará allí? —la pregunta de mi amigo me hace mirarlo como si estuviese loco. 


    Otro golpe en la nuca recibió por parte de Megan. Me abstuve de gritarle que le diera otro de propina. 


    —¿Y ahora porqué me golpeas? —le increpa cabreadísimo.


    —Por tu estupidez. Claro que estará allí, siempre está. 


    Él suspiró y siguió bebiendo de su café murmurando algo por lo bajo. Cualquier día caerían enfermos por la tontería que se traían. Sabía de sobra los sentimientos de Megan hacia Nick, también cómo de hijo de puta fue mi querido amigo al rechazarla como lo hizo en cuanto ella decidió declararse. Pero algo me decía que la negativa de Nick no fue más que miedo. Cabe destacar que aunque él era igual de abierto que las piernas de una monja, era demasiado obvio para mí. Sabía de sobra que sentía algo por ella. No había más que ver cómo la defendía por cualquier tontería, de cómo la cuidaba y la miraba con anhelo cada vez que ella estaba despistada. 


    —Me vas a gastar, de tanto mirarme. —La voz de Nick me sacó de mis pensamientos. 


    —Solo estaba viendo cómo de feo eres, hermano —contesté de buen humor.


    Megan soltó un ¡ja! que hizo que mi amigo la mirara de golpe. 


    —¿También piensas que soy feo, Megan? —preguntó con malicia. 


    «No vayas ahí amigo…» pensé. No sabía por qué pero tenía unas irrefrenables ganas de hacerme un paquete de palomitas.


    —Tss… tu atractivo hace tiempo dejó de provocarme siquiera una segunda mirada. 


    «¡Olé! Megan: 1 / Nick: 0» aquello era mejor que ver un partido de futbol. La mirada de Nick decía tanto que me dio verdadera lástima de él. Como también me di cuenta de que Megan no era consciente de ello. 


    —No sabes cuánto me alegro… —y tras maldecir, se levantó de la mesa y salió del autobús azotando la puerta. 


    —Maldito cabrón—murmuró Megan pegando un puñetazo a la mesa y mirando la silla donde él había estado antes, con claro desprecio. 


    —Esto es taaaan divertido… —me carcajeé haciendo que Megan se levantara con claros instintos asesinos. 


    Se tiró encima de mí y empezó a querer golpearme. Suerte que mi fuerza era mayor y la acorralé bajo mi cuerpo contra el colchón. En ese momento la puerta se abrió de nuevo y miramos los dos hacia Nick, que a su vez nos miraba con los ojos abiertos. 


    —¡Perfecto! Jodidamente… perfecto… —y volvió a salir más enfadado que antes si cabía. 


    Yo no pude resistir carcajearme de aquella absurda situación. 


    —Juro que no lo entiendo… —gimió Megan saliendo de debajo de mí, sentándose en el filo de la cama—, a veces quisiera degollarlo. 


    —Dale tiempo. —acaricié su espalda tensa y la abracé haciendo que su cabeza descansara en mi hombro. 


    —¿Para qué? Hace tiempo que me mentalicé de que ese hombre y yo, no seríamos nada a parte de…


    —Él siente por ti —dije cortando su diatriba. 


    —¡Já! No lo creo. —Se levantó y me señaló con el dedo—. ¿Me vas a decir por qué venías tan contento?


    —Vi a Alice… —tu cara ocupó mi mente en el momento en el que tu nombre salió de mis labios. 


    —¿Alice? ¿Qué…? ¡¿Alice?! —Su boca se abrió formando una “o” incrédula—. ¿Cómo supiste su nombre? ¿Hablaste con ella? ¿Le dijiste que…?


    Me reí y alcé las manos para pararla. 


    —Lo supe de casualidad, estaba con unas amigas desayunando. 


    —¿Y qué pasó? —se sentó en el taburete y prestó atención a lo que sería para ella una gran historia. 


    Sonreí y no pude reprimir el deseo de que ojalá algún día la conocieses. Sabía con total certeza que os haríais amigas inseparables. 


    —Solo la vi, Meg… no pasó nada más. Escuché que iba rumbo a Georgia. 


    —Todo esto me parece taaaan romántico, que me dan ganas de visitar arcoíris—se rió tras decir aquello y negó con la cabeza poniéndose un poco seria de repente—, ¿de verdad confías en ella? no deja de ser como las demás fans, Gavin. Te quiero y no quiero que nada te pase. 


    Me arrodillé en el suelo y agarré su cara con ambas manos. 


    —Me gusta mucho, enana. Soy mayorcito para saber lo que hago y quiero conocerla. Ver como es. 


    —Tienes mi apoyo, ya lo sabes. 


    La abracé y besé su cabeza con cariño. Definitivamente tenía que hablar con el cabezón de mi amigo. 


     


     

  


  
    Capítulo 3


    El autobús iba silencioso, solo oyéndose el pasar de los coches en la carretera. Poníamos rumbo a nuestra siguiente parada y la emoción estaba consumiéndome. Esa vez daría el gran paso. Pediría tu presencia en el camerino y te conocería. Y todo gracias a los ánimos de Megan. La miré de soslayo, viendo cómo dormitaba en su asiento y me alegré ver que no soy el único espectador. Nick la observaba de reojo cada vez que un suspiro entreabría sus labios. 


    —Eres un estúpido —susurré lo suficientemente fuerte para que él me oyese. 


    Capté su atención y su ceño se frunció sin saber el porqué de mi insulto. A veces podía ser tan idiota que me hacía hasta gracia.


    —La podrías tener para ti y no tienes los cojones para hacer algo al respecto. 


    —¿Tú que sabrás? —rebatió queriendo dar por zanjada la conversación. 


    Pude ver como su enfado crecía por segundos y no había cosa más divertida que eso. Por lo menos reaccionaba de alguna manera, dejaba de tener horchata en vez de sangre en las venas. 


    —Llegará el día en el que alguien se te adelante… —le volví a pinchar siendo consciente de cómo sus puños apretaron el periódico que fingía leer. 


    —Cállate, Gavin… —advirtió en un susurro casi inaudible. 


    —¿Qué harás cuando ella deje de estar por ti y se enamore de otro? ¿Irás a lloriquearle como una nenaza?


    —Para —gruñó sin todavía mirarme. 


    —¿No ves lo bonita que es? ¿Lo feliz que haría a cualquier hombre con solo tener su atención?


    No respondió se limitó a mirarla con atención, como si haciendo eso pudiera corroborar mis palabras. Y enfadado tiró el periódico de mala manera largándose, encerrándose en la habitación de Megan. Siendo el único espacio privado para que el neandertal de mi amigo se desahogase. 


    —Uno, dos, tres… —conté hasta cinco. 


    Lo que tardó Nick en volver a salir, ya que todo lo que allí había eran cosas de Megan, y por ende, lo cabrearía más. La puerta chocó con fuerza contra la pared haciendo que la bella durmiente se despertase asustada.


    —¿Qué coño te pasa, animal? ¡Me diste un susto de muerte! —le reprocha levantándose y quedando demasiado cerca de él. 


    —¡Tú! me pasa —le increpó de mal humor, mirando cada centímetro de su cara, como si así encontrase explicación a lo que le pasaba. 


    —¿Qué demonios quieres decir? 


    Ambos respiraban agitadamente, estaban casi pegados, no sabía si se iban a besar o a matar a porrazos. Dio la casualidad que el autobús aparcó en lo que supuse sería un estacionamiento de descanso, sentía hacía rato que sobraba, pero más aún cuando la mano de Nick agarró la nuca de Megan con amago de comérsela viva.  Así que con una sonrisa orgullosa salí de allí, habiendo cumplido mi cometido. 


     

  



  


  

    Capítulo 4


    Llegamos a Georgia en un ambiente tenso. No sé lo que ocurrió entre Nick y Megan. Tampoco era que demostrasen demasiado. Ambos se ignoraban. Pero pude ver cómo Megan se sonrojaba cada cierto tiempo y a mi amigo sonreír de vez en cuando. Más tarde intentaría averiguar, pero en lo único que podía pensar en ese momento era que en unas horas te vería de nuevo. 


    La prensa empezó a conglomerarse en la calle junto con la gente en cuanto aparcamos el bus en el hotel. Los gritos eufóricos me hicieron poner la piel de gallina y es que la emoción, por mucho que nos acostumbrásemos a ese mundo de fama, no podíamos remediarla. Megan salió, seguida de Nick, el cual agarraba su cintura de forma protectora. Los gritos se hicieron más sonoros y respiré hondo cuando llegó mi turno de salir. 


    Se desató la locura. Millones de fans, hombres y mujeres, de todas las edades, chillaban y coreaban mi nombre emocionados. Sonreí y saludé a todos los que pude mediante caminaba con los de seguridad intentando que no me agarraran demasiado. La gente podía ser demasiado… entusiasta, por decirlo de alguna manera. Más de una vez me habían hecho daño sin querer. Algunas… queriendo.


    Llegamos al hotel sin percances y cada uno subió a su respectiva habitación. Me aseé y me puse ropa para el concierto, haciendo el ritual de siempre al no encontrar nada adecuado para impresionarte. Y es que vivía pensando en ti, ¿no lo ves? No había mañana que no pensara en cómo sería el tenerte a mi lado, echando de menos tu cara adormilada, sin siquiera haberla visto antes de esa forma. Había momentos y situaciones que me hubiera gustado haber vivido junto a ti: cumpleaños, aniversarios, fiestas, reuniones familiares… quizás tuvieran razón los chicos y estaba completamente loco. Yendo a mi destrucción solo por haberme fijado en ti, una fan. Una de tantas que chillaban locas por un poco de mi atención. 


    No sabré nunca qué causó la diferencia para que te eligiera a ti entre tantas. Pero de lo único que tenía fe era que no me arrepentía en absoluto. Eras diferente, aun sin saber por qué. Eras como una florecilla roja entre muchas blancas. Te convertiste en mis canciones y melodías. Y sin querer me enamoré. 


    Cogí la guitarra y la saqué de su maletín. Rasgué un par de veces, haciendo sonar la primera canción que te dediqué. Mi boca se abrió y la letra se deslizó a través de mis labios.


    Encontré la razón,


    de por qué seguía existiendo.


    De cómo perder la noción del tiempo, tan solo evocando tú recuerdo.


    Sentir, vivir… algo ilógico de mí hasta que te vi.


    Ver tus ojos brillar fue una explosión de belleza,


    que abrió el universo sobre mi cabeza.


    Fue mágico sentir el resplandor y el refulgir de tu fragancia.


    Me volví loco por la maldita ignorancia,


    De no saber quién eras, ni que nombre te dieron las estrellas.


    Estrellas dichosas que pueden verte dormir, haciéndome sufrir.


     


    Verteee… si no pudiera verte, yo que giro a tu alrededor


    Mi melodía, el principio de mi canción, mi clave de sol. Ohhh, ohh…


    Todo se derrumbaría en un solo parpadeo, si no pudiera verteee…


    Me muero… Ohhhh…


     


    Unos toques en la puerta pararon la canción y dejé de tocar viendo como mi tío abría sin ser invitado. 


    —Gavin… ¿Podemos hablar? 


    —Dudo mucho que te valga una mierda mi respuesta ya que siquiera has esperado a que te dejara entrar en primer lugar. Pero claro… habla —dije cínico, sin darle más que una mirada de soslayo antes de seguir tocando notas al azar.


    —Gavin… —suspiró cerrando tras de sí y frotándose el pelo con frustración. Lo sabía porque siempre hacía eso cuando estaba nervioso por algo—, solo quiero arreglar las cosas. No puedes evitarme siempre. 


    —No te estoy evitando, simplemente no me apetece hablar contigo. 


    —¿Desde que te dije que era un error encapricharte con una fan? ¿Qué dirías si en vez de tú fuese Nick? ¿Quizás no le aconsejarías que no es “apropiado” salir con una? Dime Gavin… ¿Qué harías? 


    —Nadie elige de quién se enamora. 


    Soltó una carcajada haciéndome cerrar los puños en coraje, dejando de tocar al instante. Una risa más y juré por Dios que le arrancaría los dientes uno a uno. 


    —¿Amor? ¿Malditamente hablas de amar a esa chica? ¿Acaso has tenido una conversación con ella? ¿ACASO SABES SU JODIDO NOMBRE, GAVIN?


    —Se llama Alice, y no, no hablé nunca con ella pero no porque yo no quise. Nadie me lo permitió —estaba hablando tan calmado que hasta yo me impresioné.


    —Porque es una maldita fanática la cual solo quiere desplumarte y hacerse un puto bolo a tu costa ¿No lo ves? 


    Sabía que aquello no iba a llegar a ningún lado, y por un breve instante me vi tentado a claudicar. Pero Megan entró sin llamar y habló sin siquiera reparar en la presencia de Víctor. 


    —Gavin, conseguí que Alice pudiera entrar en tu camerino. Marcus, contactó con ella mediante el club de fans. 


    —¡¿QUÉ?! —el gruñido de Víctor fue como el susurro de una mosca comparado con el retumbar de mi corazón en el pecho. 


    Por fin te conocería. Por fin tendría la oportunidad de tenerte a menos de un paso de distancia. Si no me obligara a mi mismo a ser racional, sería capaz de besarte en cuanto te viera. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo 5


    (Extractos de Alice parte uno)


    Dos días antes…


    —Alice, estás loca. No vas a poder verlo por mucho que te empeñes. Ya sabes qué pasó la última vez. 


    Miro a Anna a medio camino de meter el móvil en mi bolso. La última vez… sí, la última vez casi acabo debajo de un coche, por mi insistencia de ver a Gavin. ¿Pero que iba a hacer? Me moría por hablar con él. 


    —No tiene que pasar nada malo, solo voy a colarme en el vip. Con suerte podré aunque sea pedirle un autógrafo. 


    —No lo creo… —suspiro ante su negatividad y ella niega con la cabeza incrédula—, pero bien, ve. Allá tú, no cuentes conmigo. 


    —Vero vendrá a acompañarme y habrá más gente. No tiene por qué pasarme algo a mí precisamente. 


    —Lo que sea… ten cuidado y cierra al salir, voy a la cama. 


    Cojo mi chaqueta y tras decirle adiós, bajo las escaleras casi escalabrándome por el camino. Vero me espera fuera en su coche y en cuanto me ve chilla con entusiasmo. Ella en cambio, va por Nick. El batería de The Rock Memory. Y aunque el chico no está nada mal, para mí siempre será Gavin. 


    Aquel muchacho que desde pequeños me tiene fascinada. Nunca coincidimos en ninguna clase y aun estando en el mismo instituto siempre me escondía para que no me notara. Yo creía en él antes de que la fama lo absorbiera. Cuando él y Nick tocaban en la cochera de la mamá de Gavin. Siempre recordaré el momento en el que me vio por primera vez. Pude conseguir la primera fila en su primer concierto como grupo. Me sonrió. Con aquella sonrisa que me traía de cabeza desde hacía años y que por fin era dedicada exclusivamente para mí. 


    ¿Cómo no enamorarse de él? desde entonces me he propuesto alcanzarlo a como diera lugar. Cuando vi que ya no era un simple chico de pueblo, soñando con ser cantante. Ahora es todo un hombre famoso y rodeado de miles de mujeres cada día y no voy a permitir que me lo quiten. 


    —¿Tienes las credenciales? —Me pregunta Vero en cuanto alcanzo el coche.


    —Sí, solo espero que se lo traguen —las saco del bolso y se las enseño haciendo que esta de palmas emocionada.


    —Tranquila, al menos conseguiremos verlo. 


    —Ojalá… —suspiro y me acomodo en el asiento. Son casi las tres de la madrugada, hace una hora que vi a Gavin allá arriba de su trono, al que muchos llaman escenario. Es el maldito rey de la música y amo verlo brillar. No me canso de escuchar sus canciones y en secreto me imagino que todas ellas van dirigidas a mí. 


    Llegamos al bar en donde Gavin y su grupo están celebrando el principio de su gira. Aparcamos en la puerta de atrás donde un grupo de chicas, cuatro puedo contar, esperan impacientes. 


    —¿Todas esas se suponen que son “periodistas”? —hago comillas con los dedos para después hacer una mueca desagradable. 


    Aquellas furcias querían lanzarse al cuello de mi hombre y como Alice Villa Nueva que me llamo, ninguna de ellas logrará sacarle ni un cabello de su cabeza. 


    —No sé, Alice. Pero si es así, nos arruinarán el plan. 


    —Por encima de mi cadáver. 


    Y tras pronunciar esas palabras abro la puerta y salgo como una exhalación. «Aquellas tipejas me van a oír». 


    —¡Alice! — Vero agarra mi codo y me para antes siquiera de agarrar un mechón de la cabellera de la rubia que habla histérica del buen culo que tiene Gavin. 


    —Suéltame… —murmuro entre dientes viendo como las demás se carcajean y gimen evocando Dios sabe qué cosas obscenas. 


    —Alice, tengo una idea. No hace falta llegar a derramar sangre. Mira. 


    Su dedo señala una segunda puerta donde un hombre de no más de treinta años y vestido con lo que se supone es el uniforme de camarero del bar, está fumándose un cigarrillo. 


    —Podemos engatusarlo o chantajearle para poder entrar. 


    Asiento conforme y voy en dirección al hombre que mira divertido a las chicas que cotorrean sin cesar.


    —Hola, guapo. 


    Su mirada se dirige a mí al mismo tiempo que exhala una bocanada de espeso humo blanco. Tengo que reprimir las ganas de toser que me entran al inhalar esa asquerosidad. 


    —Hola, nena… —contesta él poniendo pose de galán. 


    Vero llega a mi lado y le sonríe al chico como si quisiera comérselo de un bocado. Cosa normal en ella. Todo chico medianamente atractivo que entra en su radar, lo caza como la buena gata que es. 


    —Vaya… hola, preciosa. 


    Ella sonríe y con su mano de uñas puntiagudas y esmaltadas en rojo rastrillan la incipiente barba del chico, haciendo que este babee.


    —Mira, guapo… mi amiga y yo, queremos entrar a bailar pero no tenemos dinero para pagar la entrada. ¿Serías un chico bueno y dejarnos entrar, bebé? —la boca de mi amiga está tan cerca de los labios del hombre que sé que en cualquier momento pasarán de hablar a darse el lote. 


    —No sé si… —empieza él, siendo interrumpido por la segunda mano de mi amiga, que juguetona, sube por su pecho. Causando así un suspiro de parte del camarero.


    —Puedes cobrarte el favor más tarde… —ronronea haciendo que el hombre cierre los ojos gustoso. 


    Y entonces una señal de parte de Vero me hace reaccionar y en un despiste, entro por la puerta entreabierta sin ser descubierta por el idiotizado camarero. 


    Suspiro y me preparo para seguir por aquel pasillo a oscuras que sin duda tiene toda la pinta de ser un almacén. Ando despacio, escuchando de fondo una canción de Rock Memory a todo volumen y que hace retumbar las pareces de cemento que me rodean. Abro la puerta al final del pasillo al mismo tiempo que alguien me agarraba del hombro. 


    —Ahhhh…. —una mano me calla de golpe, tapándome la boca. 


    —Soy yo, chillona. Tuve que noquearlo en cuanto se dio cuenta del engaño. 


    —¿Que hiciste qué? —siseo con gravedad. 


    —Tranquila, solo está inconsciente. Mira, le pude quitar esto. 


    Un talonario de lo que puedo ver es de pases Vips me hace emocionar y a punto estoy de gritar si no fuera porque somos unas delincuentes. En su lugar solo la abrazo y se lo arrebato para sacar uno para mí y otro para ella. Los demás los guardo en el bolso. 


    Con la emoción corriéndome por el cuerpo abro la puerta del todo y entramos a lo que viene siendo una fiesta en todo su apogeo. La gente baila y canta a coro la música que se escucha a través de los altavoces y agarro la mano de Vero para buscar la zona VIP, donde Gavin y su grupo estarían. 


    —¿Dónde creéis que vais? 


    Con el corazón en un puño, Vero y yo nos damos la vuelta para ver a las chicas que antes estaban en el callejón, con cara de pocos amigos. 


    —Vimos lo que hicisteis a aquel hombre, o nos dais un pase a cada una, o haré que os echen a patadas antes siquiera de verlos de lejos. 


    Una sonrisa orgullosa curva sus labios de un color rosa pegajoso y cruza los brazos por debajo de sus pechos. Creyéndose así que luce intimidante.


    —Tenía que haberte arrancado los pelos en cuanto tuve la oportunidad —murmuro por lo bajo, pero lo suficientemente alto para que me oiga. 


    Y con una última mirada de rabia, le lanzo los pases y entro de una vez con ellas pisándonos los talones. Serpenteamos por entre la gente, observando cada portero que allí vigilan las escaleras que daban al VIP. Me acerco a uno de ellos, tragando saliva en cuanto llego a la altura de aquel oso que se hace pasar por hombre. 


    —Tenemos pases… —musito entregándole uno. 


    El espeso bigote del hombre se arquea susceptible pero tras una mueca rara, me hace la seña de que puedo subir. Suspiro y siento cómo todo mi cuerpo se estremece. Por fin… 


    Subo las escaleras junto con las demás y cuando por fin pude ver la cabeza de Gavin, de espaldas y sentado en un banco de la barra, un grito me hace parar en el sitio. 


    —¡Alto! 


    Miro hacia atrás viendo cómo el camarero que momentos antes, yacía en el suelo del callejón, corre hacia nuestra dirección junto con los demás gorilas. Las chicas chillan y yo lo llamo. Lo llamo con todas mis fuerzas y lanzo mi bolso para golpear a todo aquel que se atrevía a agarrarme. Veo como Megan y Nick, miran ceñudos la situación, pero Gavin no se da ni la vuelta. O es que no oye mis gritos, o está ignorándolos deliberadamente. 


    —¡Soltadme! ¡Gaviiiiinnnn! 


    Una gran manaza golpea mi cara dejándome mareada, pero ni eso me detiene de seguir chillando y revolviéndome en los brazos de Dios sabe quién me agarraba fuertemente arrastrándome lejos.


    Y entre brazos, manos y cabello, lo veo. Veo su cara preocupada, mirando directamente hacia mí. Golpeando a todo aquel que se interponía entre nosotros. Ha sido tal el impacto que siento al encontrar sus ojos, que me dejo llevar, viéndome segundos después, tirada en la acera junto con mi amiga seguida de las demás mujeres. 


    —¡Animales! ¡Perros asquerosos! —grita Vero entre sollozos. 


    Escucho mi respiración agitada junto con el latir de mi corazón en mis oídos. Rato después sin haber podido decir una palabra, me encuentro de camino al hotel. Vero habla y habla sin parar. Maldiciendo como un auténtico camionero el poco tacto que tuvieron los malnacidos de seguridad. Incluso puedo escuchar entre la nebulosa en la que me encuentro, que una de las chicas ha acabado con un pie lastimado. Deseo con todas mis fuerzas que haya sido la asquerosa rubia. 


    Me despido de mi amiga dejándola con su retahíla particular, y subo al ascensor hacia mi habitación. Gavin me ha visto. Y no solo eso, quería llegar a mí y si no hubiera sido por los que lo retenían por los brazos me hubiera salvado del agarre del tipo que me arrastraba. 


    Me acuesto adolorida, por las magulladuras que me he hecho al caer en la acera y aun así, me duermo con una gran sonrisa en los labios. 


    ***


    Entramos en la cafetería escuchando a Vero relatarle a Anna y a las demás nuestra aventura de anoche. Yo simplemente asiento sin querer hacer ningún comentario al respecto. Nos sentamos y pedimos nuestro desayuno. Acto seguido las chicas empiezan a hablar del siguiente concierto. 


    —¿Y dónde irán ahora? —pregunta Anna sacando su móvil. 


    —A Georgia… —contesto por inercia. No me hace falta ver el calendario de su gira, me la sabía de memoria. 


    —Como no… Alice y su obsesión por el buenorro de Gavin. 


    La mofa de Iona me hace fruncir el ceño. «¿Obsesión?» Todas rieron al escucharla. 


    —No es obsesión —me defiendo—, en verdad me gusta. 


    —¡Anda! Y a nosotras —rezonga Anna—. Un día de estos conseguiré raptarlo, lo amordazaré y amarraré a los barrotes de mi cama. Uff… ¡qué calor!


    Una vez más, todas ríen. 


    —¡Vete a la mierda, Anna! —exploto queriendo mandarlas a la mierda, realmente, a todas ellas. 


    Sé que me estoy comportando como una cría celosa pero no puedo evitarlo. Y con toda la rabia que me consume, antes de lanzarme a arañazos, me levanto y voy hacia los baños. Necesito recuperar la cordura. 


    Una vez frente al espejo, echo agua en mi nuca y cara para después observarme con detenimiento. Muchas veces me digo a mí misma lo estúpida que soy por pensar que alguien como él, que lo tiene todo, se va a fijar en alguien como yo. Una de tantas fans…


    Muerdo mi labio antes de echarme a llorar como una estúpida y cogiendo aire salgo del baño intentando recomponerme. Algo más recuperada me siento notando la mirada arrepentida de Anna en mí. Pero me limito a mirar mi café y siquiera me preocupo si el hombre que se tropieza a mi lado se hace daño. Solo quiero llegar a Georgia y verlo de una maldita vez. Es lo único que deseo. 


    ***


    —Sí, mamá… estoy bien —mi tono cansado es causado por las miles de veces que lo he tenido que repetir en este viaje. 


    —¿Te estás divirtiendo? 


    —Claro… ya estamos en Georgia, y dentro de poco me estaré preparando para el concierto. 


    —Muy bien, cariño. ¿Y qué estás haciendo? —pregunta seguramente sonriendo por verme tan emocionada.


    —Pues viendo mis redes sociales, estoy aburrida. Anna y las demás se fueron a comprar un almuerzo rápido. 


    —Vale, te dejo entonces. Llámame mañana. 


    —Está bien. Te quiero. 


    —Y yo más, mi niña.


    Cuelgo y pulso el cursor para ver mi correo electrónico. Y uno en especial llama mi atención. 


    Fecha: 16/11/16


    Asunto: The Rock Memory Oficial


    ----------------------------------------------------------------------------------------------------


    Srta. Alice Villa Nueva, el equipo de Rock Memory, precisa su asistencia en camerinos, justo después del concierto.


    Confirme asistencia a éste mismo Email.


     


    Atte.: patrocinador oficial de Rock Memory.


    -----------------------------------------------------------------------------------------------------


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 6


     


    Levántate y anda… comete el mundo con tu sonrisa


    Ohhh tu sonrisa. Mírame estoy aquí, da media vuelta a mi mundo


    Como solo tú sabes hacer…


     


    Canté el estribillo rasgando las cuerdas de mi guitarra y mirando el espacio en donde una chica que no eras tú, gritaba eufórica. No sabía qué te había pasado, ni por qué faltaste a mi concierto. Me sentía vacío, aunque por mi sonrisa al cantar, no lo demostrase demasiado. Debía ser profesional después de todo. 


    Me sentí arropado con los miles de fans, no me malinterpretes, todos cantaban a coro y aunque eso me hacía feliz te echaba malditamente en falta. Terminé de cantar la canción, di mi discurso de agradecimiento y salí del escenario borrando todo rastro de felicidad de mi cara. 


    —¡Maldita sea! —maldije entre dientes pasándole mi guitarra de malas maneras a una de las maquilladoras que poco tenía que ver con mi enfado. 


    Pero estaba tan enfadado, contigo concretamente. Agarré una cerveza del set y anduve a grandes zancadas hacia mi camerino. No esperé a Megan ni a Nick como tampoco quise felicitaciones de ningún tipo. Solo quería romper algo. Lo que fuese. Todo fuera por sacarte un puto segundo de mi cabeza. 


    Abrí la puerta sin miramientos haciéndola chocar con la pared de pladur blanca. Fui hacia el pequeño baño y arranqué la camisa de mi cuerpo descartándola de cualquier manera en el suelo. Gruñí con desesperación echando agua helada en mi cara y bebiéndome el botellín de golpe, que un segundo antes puse en encima del lavabo.


    —¿Por qué no viniste? —susurré masajeándome las sienes. 


    Alguien llamó alejándome por un momento de mi estado de autocompasión y con otro gruñido abrí encontrándome con quien menos me esperé encontrarme. La botella se me resbaló de los dedos con la suerte de que no se llegó a romper, solo rodó siendo así el único sonido que se escuchaba en la habitación. Eso y mi maldito corazón que no tenía otro momento para volverse loco. 


    Tu sonrisa de labios rojos y ojos risueños, estaban delante de mí con todo tu cuerpo siguiéndolos. Aquella camisetita negra con mi nombre, que tanto me encantaba, apretaba tus bien formados senos y ni hablar de los malditos pantalones vaqueros que abrazaban tus pantorrillas y tu bonito trasero. ¡A la mierda la cordura!


    —Hola… —musitaste con voz pequeña poniéndote toda ruborizada y perfecta. 


    —Hola. —Mi voz lejos de ser la de siempre, sonaba más bien como un murmullo ronco y distorsionado. 


    Soltaste una risilla de lo más infantil, haciéndome sonreír a mí. Estabas nerviosa. Lo pude corroborar por cómo te temblaban las manos y cómo pasabas tu peso de un pie a otro. Tranquila yo no estaba mejor que tú. 


    De un momento a otro, me vi rodeado de tu perfume. Con mi nariz entre tus cabellos y tu cuerpo pegado al mío en toda su extensión. Suspiré como si no hubiera estado respirando toda una vida. 


    —Tenía tantas ganas de hacer esto… —dijiste con la voz tomada. 


    Aparté tu rostro de entre mi cuello, por muy delicioso que fuera ese contacto mirando así tu cara sonrojada de ojos brillosos. 


    —Dios… te besaría hasta dejarte sin aliento —murmuraste mordiéndote el labio inferior y mirando mi boca con verdadero deleite. 


    Madre mía lo que tuve que retenerme al no impulsarme y besarte para llevar a cabo tus deseos y los míos. Pero quería ir paso a paso y pensar con la cabeza. Estaba delante de ti, la maldita musa de mis canciones. Pero eso no significaba que debía dejar atrás mi sentido común. 


    —Alice… 


    —¡Oh Dios sabes mi nombre! ¿Es que te acuerdas de mí? Y yo que siempre estuve en la sombra, viendo cómo crecías, cómo llegabas a ser lo que siempre soñaste. Si lo hubiera sabido te habría hablado antes y… 


    Mi ceño se frunció ante la diarrea verbal que soltaste por esa bonita boca que tienes y te callaste en el acto. 


    —¿No me recuerdas, no? —hiciste una mueca que si no hubiera sido porque Megan entró, te la hubiera mordido. 


    —Gavin no encuentro a… —su mirada chocó con la de Alice. Nick entró tras ella. 


    —¡Hola! —saludaste efusivamente estrechando a Megan entre tus brazos y después a Nick. 


    Éste último te sostuvo más tiempo de la cuenta incluso el muy mamón, me guiñó un ojo para hacerme rabiar. El cabrón estaba jugando a ser el Karma. Megan agarró el cuello de su camisa y lo alejó de ti al mismo tiempo que se llevaba una mala mirada de parte de ambos. 


    —Os dejaremos solos. Gavin, más tarde iremos al local de Rihp. Tú también puedes ir si quieres, Alice. 


    —Eso, Alice, también puedes venir… —murmuró mi próxima víctima, guiñándote un ojo y acercándose otra vez más de la cuenta. 


    —Como no pares Nick, te agarraré de los huevos y te arrastraré por todo el recinto—menos mal estaba Megan para ponerlo en su lugar. 


    —Solo intentaba ser amable —resopló mirándola con fastidio. 


    —Sí, amable. Tira… 


    Y tras refunfuñar y mirarla como queriendo asesinarla, salieron dejándonos solos de nuevo. Te diste la vuelta haciendo que tu falda volara un poco dejando tus muy torneados muslos al descubierto por unos brevísimos segundos. Madre mía… estaba tan perdido…


    —Así que… ¿me conoces de antes? —pregunté a la vez que te rodeaba para quedar a tu espalda. 


    Aspiré una vez más tu perfume convirtiéndome en un puñetero adicto, deseoso de un nuevo chute. 


    —Sí… —musitaste queriendo dar media vuelta y mirarme. Te lo impedí agarrándote de los brazos—, estuvimos juntos en el instituto. Bueno, en distintas clases obviamente pero en el mismo centro. No fui muy popular por eso siquiera notaste que existía. 


    —Has estado en cada concierto… 


    Suspiraste cuando me acerqué completamente a tu cuerpo. Pegando mi pecho a tu espalda. Qué bien olías, Alice… 


    —Sí… 


    —Te sabes cada canción mía… 


    —Cada palabra —dijiste en un murmullo.


    Sentí como tu cuerpo se estremeció cuando mis dedos acariciaron la delicada piel de tus brazos. Tan suave…


    —Pero hay una única cosa que no sabes, linda Alice… 


    —No lo creo. Lo sé todo de ti. 


    —No sabes que cada vez que me subo a un escenario, lo primero que hago es pensar en ti, deseando verte en primera fila. Tampoco sabes que cada canción lleva tu nombre. Que se me olvida respirar cada vez que sonríes. ¿Sabes lo que significa la clave de sol? 


    Besé la tibia piel de detrás de tu oreja consiguiendo un tenue sonido de placer de tu parte. Los suaves pelitos de tu nuca se erizaron y sonreí. Te tenía…


    --------Salto a la realidad--------


    —Era tuya desde antes de eso… —sonríe sabihonda.


    Bajo el diario dejándolo caer en mi regazo regañándola con la mirada. Ha tenido la desfachatez de reírse de mí. 


    —No interrumpas, estamos en la mejor parte. 


    Vuelve a reír y se acerca a mi boca plantando sus labios en los míos en un suave y cálido beso que me deja fuera de juego durante unos segundos. 


    —Sigue… —me pide con un ronroneo.


    Le sonrío y tras robarle otro beso, vuelvo a alzar la libreta. 


    ----------------------------------------


    —Ajá… —contestaste en un bajo murmullo casi inteligible. 


    —En eso te convertiste en el preciso instante en que te vi. Eres la llave que abre cada una de mis canciones, no hay música, ni tono, ni orden… no hay nada sin tu presencia. ¿Sabías eso, Alice?


    —No… pero sí me imaginaba siendo la musa de tus canciones. Que me cantabas a mí en vez de a las millones de fans que tienes detrás de tu trasero. 


    Solté una risa y te abracé sintiéndome reconfortado y en casa después de tanto tiempo lejos de mi hogar. Aún no me creía que tú, fueses parte de mi pasado. 


    —Solo quiero tener a una fan detrás de mi trasero. 


    —¿A la presidenta del club de fans? —te aventuraste a decir dándote la vuelta en mis brazos. 


    —No… prueba otra vez… —me fui acercando a tu rostro de a poco. Tu aliento cosquilleó en mis labios. 


    —Yo.


    —Exacto.


    Y sin decir una maldita palabra más, me adelanté y planté mis labios contra los tuyos. Aquel manjar que tantas veces soñé con besar… mis manos siguieron trazando piel mediante subía por tus caderas y cintura. Estrechándote en mis brazos queriéndote incrustar en mi interior y nunca dejarte ir. 


    Una suave mordida de tu parte hizo que la suavidad del momento desapareciera y la pasión ocupara su lugar… 


     


    -----------Salto a la realidad-------------


    —Ok… mejor dejemos esa parte. 


    Gruño apartando de nuevo el diario, ésta vez agarrando a mi fiera y colocándola a horcajadas encima de mí. 


    —Dijiste que querías que te lo leyera…


    —Sí, pero… me da vergüenza esa parte. 


    —¿Qué parte? ¿Cuando te derretiste en mis brazos? ¿O cuando chillaste que te follara más duro importándote un pimiento cuanta gente habría allí fuera? 


    —Eres un… —su ceño se frunce y no veo venir la palmada que me mete en el hombro en reprimenda. 


    —¿Qué? —río ganándome una de sus miradas fulminadoras.


    —No follamos en tu camerino… —dice tras un chillido intentándose quitar de mi regazo. 


    —Cierto… fue después en el local de Rihp. 


    —Te odio… 


    —Me amas. 


    —¡Eso  no te da derecho a avergonzarme de esa manera! Eres un cochino… 


    —Te pones tan modosita cuando no hay sexo de por medio, que me das hasta ternura. Luego bien que arañas y gritas a viva voz…


    —¡Dios, eres insufrible!


    Se aleja de encima de mí, esta vez sin ponerle resistencia y la dejo ir. Niego divertido y tras echarle un leve vistazo a mi viejo diario, lo guardo en la funda. 


    —¡Cariño!


    —¿Qué demonios quieres ahora? —dice ella desde el marco de la puerta que da a la cocina. 


    —Qué sexy te ves estando enfurruñada… —me acerco hasta que su dedo queda presionado sobre mi pecho—, me tienes jodidamente excitado… 


    —¡No sigas!


    Agarro su muñeca y de un único movimiento la alzo en vilo empotrándola contra la pared del salón. 


    —Sigue así, muñeca… sabes cuánto me gusta hacértelo duro. 


    —Después de esto, lo vas a pagar Gavin… —jadea agarrando mi pelo con fuerza. 


    —Claro, cariño... 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 7


    Actualidad


    La navidad está cerca y Alice canturrea un animado villancico mientras prepara la cena. Hoy vendrán Megan y Nick con sus respectivas parejas a cenar con nosotros. Apago la televisión después de ver el final de una serie y me dirijo a la cocina, solo por el simple gusto de verla cantar y menear ese trasero que me trae de cabeza. 


    —Pero mira como beben, los peces en el río… pero mira como beben por ver a Dios nacido… 


    Me apoyo en el marco de la puerta y sonrío como un idiota. Algo delicioso se cocina al fuego y Alice aliña la ensalada como si estuviese pintando un Picasso. 


    —Hace tiempo me hice una promesa… 


    Alice se sobresalta al escucharme pero pronto esa mueca se convierte en una de mis sonrisas preferidas. 


    —¿A, sí? —pregunta volviendo a su tarea, dejando de tararear.


    Me posiciono a su espalda y la abrazo apoyando mi mejilla en la suya. 


    —Me prometí que con el tiempo estaríamos juntos y cuando eso ocurriera, el mundo no volvería a ser el mismo. Daba igual si tenía que viajar mil millas a pie, por no tener como ir a conseguirte. 


    —Me tienes… 


    —Te tengo —concuerdo, besando su cuello y olisqueando su sutil perfume. 


    Tras besarla por largo rato, me voy de nuevo al salón, agarro mi guitarra siempre a mano y rasgo un par de notas. Dejándome llevar por los recuerdos. Los años pasados no fueron lo que se dice fáciles. Peleamos como campeones y cada día que pasé sin ella, eran como un día más en el infierno. Recién nos conocimos, mi trabajo y sus estudios hicieron que la distancia se interpusiera entre nosotros. Cuántas veces la llamé, escuchando su llanto. Cuantas veces me dormí sintiendo que una parte de mí estaba lejos. 


    La vida no fue fácil para ninguno. Actualmente, después de cuatro años, conseguimos alcanzar nuestro sueño. Una bonita casa, una vida feliz y lo más importante, estando juntos. 


    El timbre suena sacándome de mis pensamientos y veo como mi chica, con el delantal de margaritas puesto, corre a recibir a nuestros primeros invitados. Megan junto con Kevin, su novio pijo, entran y me lanzo a abrazar a mi mejor amiga. 


    —Te eché de menos, capullo… —dice ella entre risas, devolviéndome el abrazo ante la intensa mirada del muñeco ceñudo. 


    —Solo fue un mes, quejica… además pronto estaremos juntitos en la siguiente gira —digo con retintín ganándome una mirada de su parte.


    —Cierto. Pero aun así, no nos llevamos nunca tanto tiempo sin vernos. 


    Le sonrío y agarrándola más de la cuenta, por el simple hecho de poner de los nervios a Kevin, me la llevo al jardín. 


    —¿Kevin, me ayudas a llevar un par de cosas? —dice Alice antes de que el susodicho nos siga.


    —Claro… —contesta él no demasiado contento, pero cediendo sin encontrar escapatoria. Ante todo, era un caballero.


    Le doy una mirada a Alice, y sonríe. Por eso es que la amo cada día más y más. Siempre sabe mis intenciones, parece leerme la mente y jodidamente necesito hablar con Megan a solas sin el halcón cerca. 


    —Oye, Meg… 


    —Sé lo que me vas a decir —ataja ella cambiando el semblante—. Pero no voy a dejar a Kevin, digas lo que me digas. 


    —Nunca te obligaría a hacer una cosa así, Megan… simplemente… 


    —¡No! —sus ojos se aguan de repente y tengo que apretar los puños a mis costados para no lanzarme a abrazarla y decirle que todo está bien. Me contengo como un campeón—. Él me hace bien, me merezco eso, Gavin. 


    —Pero no lo amas… —lanzo mi último cartucho, esperando que abra los ojos de una vez. 


    Suelta una risa amarga y se abraza a sí misma, arrebujándose un poco más en su abrigo. Su nariz está roja por el frio y el llanto y aun así, deja la sonrisa en sus labios. 


    —¿Crees que no lo sé? pero después de tanto tiempo… el amor, pasa a segundo plano. 


    —¡Buenas tardes familia! 


    La cara de Megan se pone blanca como el papel y ambos miramos hacia la puerta donde Nick aparece junto con su chica. Una pelirroja menuda, y estirada que lo agarra como un koala a un árbol. La sonrisa de Nick, se marchita. Por un segundo, me arrepiento de la encerrona que le he hecho, de haberlos invitado a la vez, y sin decírselo. Solo por un segundo.


    —Hola, Megan… 


    La susodicha después de murmurar un escueto saludo, entra en la casa esquivando inútilmente todo contacto con mi amigo. Mas éste no se aparta, solo la observa con semblante serio y ojos anhelantes. 


    —Cariño, ¿por qué no vas con Alice? —le dice a su novia, haciendo que esta haga un puchero con sus labios.


    —Pero yo quiero estar contigo, bebé… 


    —Por favor, Sasha. 


    La pelirroja resopla y lo suelta de mala gana para después irse. Mi amigo no me quitala vista de encima. 


    —¿No le dijiste que venía?


    —No —contesto sentándome en una silla. 


    —Maldita sea… —maldice entre dientes, frotándose el pelo hasta desordenarlo completamente—. ¿Vino sola? 


    Puedo ver cómo esa pregunta sale trabajosamente de su boca. Sus ojos miran un punto fijo en el suelo como queriendo hacer un agujero con su mirada.


    —No, Kevin está ayudando a Alice a poner la mesa. 


    Me mira y puedo ver la conmoción que eso le causa. 


    —¿Ese hijo de puta sigue con ella? 


    —¿Qué más te da a ti? —Contrataco de lo más tranquilo—, tu trajiste a miss universo contigo.


    —Vete a la jodida mierda, Gavin. 


    Se da media vuelta, desapareciendo en el interior. Sonrío y entro también, preparado para el espectáculo. Alice podrá regañarme lo que quiera, pero tengo que volver a juntarlos. Me siento con el deber de abrirles los ojos y hacerles ver cuán desdichado es uno sin el otro. Y si tengo que jugar a la celestina, lo haré. Nadie se imagina el infierno que paso en cada concierto, aguantando sus miradas de odio entre sí o sus peleas. Si todo sale bien, pronto cambiará. 


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 8


    —Esto está delicioso, mi amor —corto el silencio, gimiendo exageradamente para hacer desaparecer la tensión que se respiraba en el ambiente. 


    Alice me sonríe y los demás asienten de acuerdo para acto seguido seguir comiendo. 


    —Y… —empieza Megan, después de un momento, pinchando un trozo de patata con fuerza—, ¿Chacha verdad? 


    La pelirroja deja de picotear cual pajarillo y la mira con el ceño fruncido. Frunzo mis labios y me preparo para lo que viene. Nick suspira.


    —Sasha… —corrige la pelirroja forzando una sonrisa. 


    —Claro, lo siento… ¿Cómo te va en el mundo del modelaje? ¿Mucho trabajo?—pregunta haciendo como si realmente le interesara. 


    La chica, lejos de entender la doble intención de mi amiga, responde risueña. Pobre alma cándida.


    —Genial, pronto desfilaré con la nueva línea de ropa interior. Dijeron que estarían las más famosas firmas allí. Y sí… —suspira teatralmente—, es horrible estar todo el rato posando.


    —¡Oh…! Interesante… 


    Nick carraspea haciendo que Megan le dé una mirada de reojo y siga comiendo. 


    —¿Kevin? —El nombrado deja de masticar, para prestarle atención —, ¿cómo van esos negocios para nada corruptos? Vi en la televisión que estáis pendientes de juicio…


    —¡Nick! —le llama la atención Megan, que no da crédito a lo que ha dicho. 


    Yo, Alice y Sasha miramos la escena como si fuera un partido de tenis a tres bandas. No tengo ni idea de esos negocios turbios a los que se refiere. 


    —No importa, cariño… —la tranquiliza su novio, sonriendo hacia Nick como si su indirecta no causara ningún efecto en él—, ganaremos el juicio, ya que como muy bien dijiste, no somos unos corruptos. 


    —¿A, no? —contrataca Nick, comiendo como si la mirada de Megan, no estuviera perforándole la frente—, ¿Dónde fueron a parar todos esos millones de dólares? Tengo entendido de que de la noche a la mañana desaparecieron. 


    Kevin, notablemente nervioso, agarra la servilleta y se aparta una gota de sudor, que delatora resbala por su frente. Megan lo mira con el ceño fruncido, seguro acaba de delatarse y ella le ha creído las mentiras.


    —No existe ese dinero, mi padre y yo trabajamos para que la empresa vaya adelante limpiamente. Esos son solo… habladurías. 


    Nick abre la boca pero lo único que sale de ella es un quejido de dolor. Automáticamente lanza una mirada asesina a Megan, que con una sonrisa inocente, come tranquilamente un trozo de carne. La comida transcurre sin ningún percance más, y pasamos a la sala de estar. Kevin, decide que es buena idea tomar unas copas de un costoso vino, que trae como obsequio, así que accedemos a tomar solo una, mientras que Kevin se atiborra. 


    Son las doce de la noche cuando se escuchan las risas escandalosas y las ridículas anécdotas de Sasha y Kevin respectivamente, cuando Megan se levanta y agarrando a su novio del brazo dice que es hora de irse. 


    Él aparta molesto el brazo y sigue contándole la historia, que la pelirroja escucha más risueña de la cuenta. Y no es para menos, entre los dos, se han bebido casi tres botellas de vino y media de champan. Mientras que los demás aún estamos con la segunda copa a más de la mitad. 


    —Kevin, nos vamos. 


    —¡Megan, no empieces con tus gilipolleces!—grita con furia volviendo a recuperar su brazo. 


    Megan da un paso atrás al mismo tiempo que Nick agarra del cuello a un Kevin malhumorado y de ojos desenfocados por el alcohol. 


    —Como le vuelvas a hablar así, juro por dios que te mato. —Megan se estremece al escuchar la veracidad de su amenaza. 


    Y es que Nick, puede hacerlo sin que le tiemble el pulso. 


    —Nick… —lo llamo con tranquilidad temiendo a que hiciera algo de lo que después podría arrepentirse. 


    —¡No, Gavin! Alguien tiene que enseñarle a este hijo de puta cómo debe tratar a una mujer. 


    —No me digas… —dice Megan con inquina, haciendo que Nick la mire apretando la mandíbula—. Suéltalo. Ya nos vamos.


    Nick la mira como si estuviera loca. 


    —¡Estás chalada! No te irás con este a ningún lado. 


    —¿Quién lo dice? —dice altiva desafiándolo con la mirada. 


    Las manos de Nick aprietan un poco más en torno al cuello de un Kevin, cada vez más rojo. 


    —Te lo digo yo. Te llevaré a tu casa, si eso es lo que quieres, pero no te irás con este mamarracho a ningún sitio. 


    —¡Ja! lo llevas claro si crees que voy a irme contigo. 


    Ante la conmoción de Nick, Kevin aprovecha y le asesta un puñetazo consiguiendo que lo suelte. Pero después de recomponerse, Nick le da su merecido, con un golpe más certero y dejándolo inconsciente en el sofá, junto con Sasha que se ha quedado dormida en algún momento. 


    —¡Eres un animal!


    Sin decir nada, agarra a Megan del brazo y después de despedirse de Alice y de mí, se lleva a la rubia contra su voluntad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 9


    (Extracto de Megan)


    —¡Suéltame! —grito tirando de mi brazo, consiguiendo por fin zafarme de su agarre.


    Me mira intensamente, con la mandíbula apretada, el ojo hinchado del puñetazo que pudo darle Kevin y, por desgracia la mía, más guapo desde la última vez que lo vi. 


    —Metete en el jodido coche, Meg… 


    —¡Y una mierda! —me giro con la intención de echar a correr calle arriba pero no logro dar un paso. 


    Nick me vuelve a agarrar del brazo para después acorralarme entre el coche y su cuerpo. Tengo que aguantar la respiración para no olerlo, bastante tengo ya con sentirlo tan de cerca. Me odio a mi misma por ser tan débil aún después de tanto tiempo. 


    —Eres… —se queda a mitad de la frase, solo mirándome, observando mi rostro como si fuera a darle una respuesta a algo que lo atormenta. Todo este tiempo separados no ha habido día en el que no le llamase por cada uno de los insultos que se me pasaba por la cabeza. Ahora parece habérseme perdido la memoria.


    —¡¿Qué es lo que soy?! —Grito intentando empujarlo sin éxito—. ¿Una cabezota? ¿Una estúpida? ¡¿Dime Nick!? Según tú… ¿qué soy?


    —Entra en el coche, Megan. Te llevaré a casa y te juro que te encerraré con llave para que no vuelvas a salir de allí. 


    Entrecierro los ojos en su dirección queriéndole borrar la cara a golpes, ya que mis manos aún seguían aprisionadas detrás de mi cuerpo, contra el coche. Pero sé de sobra que no le tocaría un pelo de la cabeza. No cuando lo que más ansío ahora mismo es decirle que lo amo más que a nada en este mundo. Que después de todo el daño que me ha podido causar, sus ojos siguen pareciéndome los más bonitos que he visto jamás. ¿Por qué tiene que ser tan malditamente atractivo? ¿Y por qué tengo que ser así de idiota a su alrededor? parezco harina en sus manos y eso me pone furiosa. 


    Dándome por vencida, ya que no voy a poder con él, me monto en su coche y automáticamente su olor me envuelve por completo. La garganta se me cierra y muerdo mi labio inferior cuando me viene el recuerdo de aquel primer y último beso que nos dimos. Fue tan perfecto y especial para mí… pero al parecer, no fue suficiente para él. 


    Entra en el coche haciendo encoger más el, ya de por sí, reducido espacio y me acerco a la puerta, deseando llegar de una maldita vez. No quiero ni pensar en los veinte minutos que faltan para ello. 


    Arranca el motor y enciende la calefacción direccionando los chorros de delicioso aire caliente hacia mí. No puedo reprimir la sonrisa que curva mis labios durante un instante. Pero entonces la amarga realidad me golpea al ver un pequeño estuche de maquillaje en el hueco de en frente de la palanca de marchas.


    —¿No puedes ir más deprisa? Tu muñequita debe estar histérica por no verte allí. 


    Un suspiro es lo que recibo de su parte. Bueno si a él no le preocupa lo más mínimo su muñequita Steisy Malibú, menos me va a importar a mí. Ruedo los ojos y alzo la mano para encender la radio. El silencio me está empezando a pudrir la paciencia y no quiero escuchar lo que mi cuerpo me grita a viva voz, que haga. Como por ejemplo borrar todo rastro de esa pequeña zorra pelirroja de su mente.


    —Me gusta esa canción —murmura parando en la luz roja de un semáforo. 


    Escucho la letra, no la conozco, pero desde ya puedo decir que es una de mis favoritas. Habla de un amor verdadero, de esos que ya no quedan pero algunos sobreviven. Que solo hay que dejarse llevar por los acordes del corazón. Por un momento olvido que ha hablado siquiera, para después cambiar de emisora antes de echarme a llorar como una idiota.


    —A mí no… —respondo mirando hacia la ventana para así llevarme una mano a mi ojo derecho donde una lagrima traicionera amenaza con arruinar mi maquillaje.


    No tengo que mirarlo para saber que sonríe. El aire cambia, la tensión desaparece y vuelvo a añorar lo que venía después de esa sonrisa. 


    —A mí sí… —rebate. 


    —¿Tienes que tener siempre la última palabra? —le increpo ahora mirándolo, segura de que mi llanto está a buen recaudo.


    —Sí. 


    Me callo. Lo hago para así hacerlo callar a él de una buena vez. Pero después de cinco minutos esperando a que la bendita luz cambiara a verde no puedo aguantarlo más. 


    —No debiste golpear a Kevin. 


    —Y según tú, ¿qué debí hacer después de escuchar cómo te habló? —por fin la luz cambia y me mira un segundo antes de seguir calle arriba. 


    —Estaba borracho, no sabía lo que decía. 


    —¡Y una mierda! ¿Vas a defender cada acción que haga solo porque esté ebrio? —de nuevo ese tono como si yo fuera estúpida. Juro por Dios que estoy a punto de abrir la puerta y lanzarme aún con el coche en marcha. 


    —Tú también haces cosas estúpidas cuando bebes, Nick. 


    Sé de sobra que lo que acabo de decir ha sido un golpe bajo, pero me jode tanto que objetara, cualquier cosa, por mínima que sea de mi relación que me enfermaba. Me hacía querer ser una hija de puta y ponerme a su nivel. Además de que el muy…  Fue él mismo el que me engañó con una jodida puta, al primer día de estar juntos, no le da ningún derecho a decirme nada. 


    —Megan… 


    —¡No! —Lo paro sintiendo de nuevo las ganas de llorar. Sé que si no llego a mi casa en menos de dos segundos, no podré controlarlas de nuevo. No cuando el cajón de mierda se ha abierto de par en par y huele que apesta—, no digas nada. Pasó hace años y ya te tengo superado. 


    El ruido del cuero al ser apretado con fuerza me hace saber que el volante está sufriendo las consecuencias. De reojo observo su quijada apretada hasta tal punto de hacer saltar un tic en su mandíbula. 


    —Tenía miedo… —musita.


    Tengo que mirarlo para saber si lo que a duras penas he oído es su voz y no una alucinación. Está con la vista al frente, fija en la calle.


    —¿Qué? —pregunto más para saber a qué se refería que a qué había dicho. 


    Suspira y giró a la izquierda aparcando en un oscuro callejón. Después acciona el cierre centralizado, dejándome encerrada y sin escapatoria. Trago saliva nerviosa.


    —¡¿Tenía miedo, vale?! Siempre fuiste como una puñetera hermana pequeña para Gavin y para mí. No debía verte de otra maldita manera, Megan. Sé que la jodí. Sé que la forma en la que te corté no fue la acertada pero… 


    —¡¿La acertada?! ¡Me rompiste el corazón! ¡Te besaste con aquella asquerosa puta delante de mis malditos ojos, Nick! 


    —¡LO SÉ! te juro que lo sé… —su cara está demasiado cerca de la mía y no me he dado cuenta de que sus manos agarran las mías con fuerza hasta que el frio que me envolvía no se ha convertido en calidez por culpa de su toque—. Megan… yo… 


    Sus ojos llamean y aguanto la respiración. «No lo digas… no lo digas…»


    —Te amo, Megan. 


    Después de esa odiosa a la vez que maravillosa declaración, me rompo en mil pedazos sin poder evitarlo. No sé si me hace más daño así, que dejándome en paz y no vernos nunca más. Las lágrimas salen sin control de mis ojos y solo quiero largarme de aquí y remendar mi corazón de nuevo. 


    —No lo haces… —sollozo negándome a aceptarlo. 


    Sus manos agarran mi rostro con cariño, acunando mis mejillas, haciendo que deje de taparme la cara y me encuentre con su mirada igual de acuosa que la mía y esa jodida sonrisa cubriéndole media cara.


    —Con todas mis fuerzas, enana. Te amo y aunque estoy cagado de miedo, no soporto más estar sin ti. Odio estar en continua discusión contigo y no poder besarte después. Detesto la idea de tener que decirte adiós después de cada concierto. De no poder abrazarte cuando me apetece… Odio con todas mis fuerzas la vida de Gavin, solo por no tener una igual junto a ti… Megan, yo… 


    Me doy cuenta tarde cuando mis labios, sin permiso alguno, se pegan a los suyos, cortando toda palabra que venía después; agarrando sus mejillas con fuerza. Estoy loca… debo de estarlo para hacer lo que estoy haciendo. 


    —No vuelvas a hacerme sufrir… —le advierto con la respiración agitada. 


    Su boca cubre la mía como respuesta, no dejándome respirar un segundo. En un ágil movimiento me pone sobre su regazo a horcajadas, metiendo las manos entre las ebras de mi cabello y gimiendo en mi boca sin parar. Me besa rabioso, con ganas de hacerme añicos con sus propias manos, de la única manera que sabe o que ha sabido siempre expresarse conmigo. 


    —No me lo permitas… —susurra antes de volver a darme una mordida en el labio inferior. Me mira tan fijamente a los ojos que tengo que jadear buscando aire—. Querré salir corriendo, pero no me lo permitas, Megan. No quiero ser un gilipollas y volver a arruinar esto. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 10


    Unos meses después…


    La canción llega a su fin, la gente enardecida, grita y canta al unísono poniéndome los vellos de punta. Sonrío a Nick, guiñándole un ojo para que viera el espectáculo frente a nosotros. Megan hacía su solo, provocando que la gente gritara y cantara con ella. Haciendo rugir un campo de fútbol entero. 


    El aplauso multitudinario nos arropa una vez ella acaba, Nick agarra mi micrófono y tras carraspear dice: 


    —¡Buenas noches, España! —dice en español, haciéndonos reír. Aunque lo habla a la perfección su pronunciado acento es bastante gracioso de oír. La gente grita enardecida—, ante todo muchas gracias por vuestra calurosa bienvenida, pero el propósito de haberle robado su inseparable micrófono a Gavin, es otra. —mira a Megan haciendo que esta coloque una sonrisa tirante y le pregunte con la mirada qué es todo esto. De pronto uno de los focos la ilumina solemnemente a ella, los demás se apagan, sumiéndonos en la completa oscuridad. 


    Mi amigo se arrodilla justo a sus pies, haciendo que la gente deje de gritar y guarden completo silencio y expectación. Pero cuando hace el amago de sacar algo del bolsillo, sacando una pequeña cajita negra todo se vuelve un caos. Megan se lleva una mano a la boca y otra al corazón. Sus lágrimas no tardan en aparecer y estoy seguro de que casi todo el aforo ahora mismo llora de amor por la escena. 


    —Pequeña, ¿Te casarías conmigo? 


     


    Fin.
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